
 
 
Queridas familias 
 
La colaboración como factor esencial de la paz 
 
Trabajar la colaboración ampliamente es fundamental para la construcción de la paz, pues, una de 
las causas de tanta violencia es el egoísmo arraigado en el ser humano, la especulación, ambición 
rara vez pensando en el bien verdadero tanto de sí como del otro. La ausencia de colaboración entre 
los seres genera relaciones frías, distantes, sin sentido. 
Es importante entender bien qué es la colaboración. En la mayoría de los casos se confunde 
pensando que cumplimos con ese alto deber moral entre los seres “regalando a los más necesitados 
lo que nos sobra, o lo que no nos sirve más” con eso no queremos menospreciar las acciones 
solidarias muy validas por cierto y necesarias en la sociedad actual, pero, es importante aclarar que 
la colaboración va mucho más allá y se centra en el interno del individuo como una condición moral 
de alto valor para su propio concepto.  
La colaboración implica comprensión amplia de todas las circunstancias buscando ajustar la 
conducta a la necesidad del momento. La propia persona puede ejercer ese valor para consigo 
misma por ejemplo: si uno se enferma y se restringen determinadas cosas para recuperar la salud, 
debo colaborar con mi organismo para que pronto se recupere evitando lo que le dañe. Si formulo un 
propósito un anhelo y no soy consecuente con el mismo no estoy ejerciendo la colaboración para 
con aquello que he considerado bueno para mi. Si estoy triste debo colaborar conmigo mismo 
buscando que esta tristeza pase pronto, recurriendo a mis recuerdos, distracciones, actividades para 
recrear mi mente y corazón, si se extiende debo buscar ayuda. Todos fuimos creados para 
desarrollar una vida plena pero, somos libres para ejercer o no esa colaboración.  Si existe un área 
en que está descuidada se debe buscar la forma de encausarla, esa lucha que se entabla para 
encausar las cosas que nos disgustan es una colaboración enorme que realizamos para con 
nosotros mismos.  
Hay muchos factores que se interponen para que el ser humano realice una verdadera tarea de 
colaboración consigo y con los demás. La persona que se esfuerza  para superar sus condiciones 
para que día a día sea una mejor persona, superando aquellos factores que son una traba a su 
crecimiento moral como por ejemplo: la comodidad, la inercia, el desinterés, el descontento, la 
molestia, el egoísmo, la intolerancia etc. realiza una colaboración fundamental para su propia 
realización. Los factores mencionados arriba conviven con nosotros y interactúan en el interno 
haciendo con que se malogren los más bellos anhelos y propósitos del individuo, anulando la 
colaboración, la reciprocidad en las relaciones humanas  y el entendimiento mutuo.  
La colaboración requiere despertar la buena voluntad y disposición, la expansión del ánimo y la 
generosidad que pareciera estar adormecida desde hace tiempo. Cuando el ser descubre cuanta 



alegría verdadera le reporta ese valor en su interno tratará de ser un elemento de colaboración de 
forma integral. 
Ese valor reclama una participación útil y edificante del ser humano en la sociedad y su entorno, a 
eso debe tender el esfuerzo humano en todo lo que haga para sí y para los demás. 
 
¿Para qué sirve? La colaboración  sirve para construir la vida en todos sus aspectos, muchos seres 
no colaboran consigo mismo para construir su vida sino para destruir, colocándose en posición 
victimaria y criticando todo su entorno sin ponerse en acción para construir. Sirve para ser un factor 
de bien verdadero. Sirve para desarraigar todas las trabas que nos trae el egoísmo. Sirve para 
ampliar nuestra capacidad de pensar, sentir y comprender. Sirve para vivir en paz consigo mismo 
por el deber cumplido, pues no fuimos creados para vivir solo para satisfacer las necesidades físicas 
y materiales y aun intelectuales 
 ¿Cómo practicar ese valor? La colaboración es un ejercicio diario, cotidiano. Es una practica de 
ayuda interna primero para consigo mismo, donde se trata de evitar que el contenido allí existente, 
juegue en contra del bien de la propia persona y el medio donde actúa, se trata de ejercer un 
dominio mental y crear los estímulos de colaborar realmente en todo. 
El trabajo en la escuela con el valor de la colaboración, visa ampliar el conocimiento de ese 
concepto, creando la posibilidad de que los alumnos comprueben que como todo lo creado, toda la 
naturaleza funciona como tal, en prefecta armonía gracias a la  colaboración entre todos los factores 
y procesos existentes. El ser humano como parte de la creación no puede estar excluido de este 
designio natural, cuando el individuo no cumple con ese principio moral no puede estar en paz, 
porque la misma vida le va a reclamar una actitud distinta. 
Como siempre nuestro proyecto de valores trata de que los alumnos comprendan el aporte del 
individuo para la humanidad, o sea el cambio de uno mismo para aportar al mundo, siempre en 
cosas concretas, cotidianas, experimentales, aun que pequeñas. 
  
Pedimos la vivencia de este valor en los hogares como algo vital en las relaciones mutuas. 
 
 

Coordinadora del Proyecto Valores 
 


